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El punto de vista del experto

	“Lanzar un libro con el nivel correcto para futuros buceadores comporta cierta dificultad. Debes ser honesto y resultar interesante pero sin asustar ni que resulte excesivamente complicado. Simon es un gran autor sobre temas de buceo y creo que finalmente ha encontrado la solución al problema.” Steve Weinmann, editor de Diver Magazine (Reino Unido)

	 “El nuevo libro de Simon, Bases de Buceo - Iníciate Correctamente en el Buceo, es una guía meticulosa, seria y sensata orientada a la seguridad para nuevos buceadores. También es muy, muy divertida. Las anécdotas de Simon harán reír hasta las lágrimas a los buceadores experimentados, y prometerán décadas de diversión y aventura a los nuevos buceadores." Judi Lowe, instructora de buceo, académica y consejera sobre turismo de buceo sostenible en thedivetourist.

	 “Ojalá hubiera tenido este libro para leer cuando aprendí a bucear. Recuerdo lo confuso que estaba.” Robin Yao, editor ejecutivo de EZDIVE Magazine

	 “Este es el libro que los buceadores deberían dar a sus amigos cuando estos digan que desean aprender a bucear.” Ian Thomas, escritor y formador de instructores de buceo

	“Es un gran libro. Debemos felicitar a Simon Pridmore por esta interesante, honesta y detallada introducción al buceo. Explica claramente los placeres de este deporte, así como las posibles dificultades que se pueden encontrar al empezar a bucear. Lo explica todo como realmente es. Este libro será muy valioso, no sólo para los posibles futuros buceadores, sino también para los Divemasters, instructores y operadores, como recordatorio de cómo se deben, y pueden, hacerse ciertas cosas.” John Lippmann, fundador y presidente de Divers Alert Network (DAN) Asia-Pacific
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	Antes de empezar

	 


1. Iníciate correctamente en el buceo

	“No hay nada malo en deleitarse contemplando la superficie del mar, excepto que cuando finalmente descubres lo que hay debajo, te das cuenta de que te estás dejando lo más importante. Quedarse siempre en la superficie es como ir al circo y quedarse mirando la carpa desde el exterior.” Dave Barry, escritor, columnista y buceador.

	El buceo es un deporte fantástico y único. Es maravilloso poder pasar algún tiempo bajo la superficie de los océanos que cubren la mayor parte de nuestro planeta para ver lo que hay allí debajo, observar la vida animal  e interactuar con ella. Los humanos sólo hemos podido disfrutar de estos privilegios durante los últimos 70 años aproximadamente. 

	Pocas cosas en la vida hay mejores que una relajante visita a un arrecife de coral, rodeados de aguas cristalinas y cálidas, observando la increíble variedad de la vida existente en nuestros océanos. Pero esto no es lo único que el buceo puede ofrecerte. Puedes, por ejemplo, embarcarte en un crucero para descubrir pecios, nadar con leones marinos, observar el baile de las mantas, explorar ríos subterráneos y visitar zonas del planeta en las que comparativamente pocas personas han estado. 

	Tampoco es necesario estar en algún lugar exótico o hacer o ver algo extraordinario para que una inmersión valga la pena. En todo el mundo hay gente que bucea cada día exclusivamente por el mero placer y compañerismo que ofrece este deporte. Un club de buceo de Alberta, en el interior de Canadá, el Día de acción de Gracias organiza cada año en un lago una competición anual de talla de calabazas. Docenas de buceadores locales participan. Según el club, el año pasado estaban a -2° C, nevaba y hacía viento, pero aún así todos lo disfrutaron mucho. 

	No importa donde vivas. Es muy posible que haya gente que bucee regularmente en algún lugar próximo a donde te encuentres. A menudo, la única motivación de los buceadores para ir a bucear es el deseo de mejorar sus habilidades. Como en cualquier otro deporte, desde el tiro con arco al yoga, cuánto más practiques, mejor lo harás.

	¿Por qué Bases de Buceo?

	Bases de Buceo es un libro para las personas que, como tú, están pensando en aprender a bucear. Te explica lo que debes saber y lo que deberías hacer antes de inscribirse en un curso. También ofrece consejos imparciales y de confianza sobre aspectos importantes del aprendizaje del buceo que no encontrarás en ningún otro lugar y que la mayoría de las personas sólo descubren mucho más tarde: a veces demasiado tarde. 

	Bases de Buceo te guía desde el momento en que surge la idea de que quizás deseas aprender a bucear y continúa contigo hasta que has completado un par de cursos y una veintena de inmersiones. Entonces ya estarás preparado para mi libro para buceadores más avanzados, Scuba Confidential. 

	Prepárate y elige bien

	Demasiadas personas empiezan a aprender a bucear antes de estar preparadas para ello. Otras están preparadas pero tienen una mala experiencia de aprendizaje cuando realizan el curso. En ambos casos, lo que sucede a continuación es que abandonan este deporte, habiendo desperdiciado tiempo y dinero, y acaban perdiéndose lo que podría haber sido una vida de experiencias increíbles. No es culpa suya. Simplemente no disponían de toda la información. 

	Antes de empezar realmente a bucear, no hay manera de evaluar si estás adecuadamente preparado, física y psicológicamente, para bucear. Tampoco tienes forma de distinguir entre un buen instructor y uno malo o entre un operador de buceo profesional y uno que sólo desea sacarte el dinero. Cualquiera puede crear un elegante sitio web, decorar una tienda de forma atractiva o ser un vendedor convincente.

	El hecho es que el buceo es igual a cualquier otro aspecto de la vida. Hay muchos instructores maravillosos y centros de buceo extremadamente profesionales. También hay algunos instructores malísimos, perezosos y descuidados y operadores que ofrecen  servicios de mala calidad y a quienes únicamente les interesa sacarte el dinero.

	Por todo ello, he decidido escribir este libro para poner a tu disposición los conocimientos que te posibilitarán tomar las decisiones correctas sobre cómo aprender a bucear. La finalidad de Bases de Buceo no es enseñarte a bucear. Eso lo hará tu instructor. Pero Bases de Buceo te facilitará considerablemente el proceso de aprender a bucear y te ayudará a convertirte en un buen buceador más rápidamente, evitándote las muchas dificultades y errores que podrían acaecer a los incautos.

	No todos los cursos son iguales

	Si reúnes a una docena de buceadores y diriges la conversación hacia cómo aprendieron a bucear, probablemente te encontrarás con una docena de historias distintas. Y esto a pesar de que, sobre el papel, los distintos organismos de formación realizan los cursos de iniciación al buceo de forma muy similar. Para obtener su primera certificación de buceador, algunos buceadores hayan realizado cuatro o cinco clases en piscina, además de cuatro o cinco inmersiones en el mar, durante varios días. Es posible que otros solo hayan realizado dos o tres sesiones en el agua en total, y que sus instructores hayan combinado varias de las "inmersiones" obligatorias del curso en una sola, a fin de ahorrar tiempo y dinero. 

	Otros, quizás explicarán historias de clases de buceo que han durado varios meses y constaron de más de veinte sesiones en el agua y una docena de inmersiones en el mar. Los veteranos expliquen que primero tuvieron que superar pruebas para demostrar sus competencias en el agua, por ejemplo, pruebas de nataciones sincronizadas y de snorkel, para poder finalmente echarle mano a un equipo de buceo. Por el contrario, algunos de los buceadores más recientes puede que ni hayan tenido que demostrar que sabían nadar para empezar el curso.

	Una de las principales diferencias es que, cuando los buceadores más veteranos aprendieron a bucear, se preparaban para un mundo donde no había un turismo de buceo de masas; un mundo donde el hecho de ser un buceador certificado significaba algo muy distinto a lo que significa actualmente. En aquellos tiempos, tu certificación significaba que estabas preparado para bucear en cualquier lugar con otro buceador que tuviera tus mismos conocimientos, sin ninguna supervisión de un guía. Significaba que habías demostrado tu capacidad para evaluar un punto de inmersión, planificar una inmersión, enfrentarse a las contingencias que pudieran surgir y, en caso de emergencia, rescatar a tu compañero o a ti mismo. 

	Actualmente, aunque muchos manuales de buceo aún prometen que tu primer curso te cualificará para bucear de forma segura e independiente, es evidente que este no es el caso. Ahora la mayoría de las clases de iniciación al buceo son mucho más breves y menos intensivas de lo que eran. Realmente solo tienes tiempo suficiente para aprender los aspectos básicos, por ejemplo, cómo manejar el equipo, cómo utilizar el equipo en el agua y cómo solucionar los problemas más habituales.

	Aprender a ser un buceador competente e independiente, así como un compañero útil y capaz de otro buceador, requiere algo más que una clase rápida y cuatro o cinco inmersiones. Por este motivo Bases de Buceo no se centra en tu curso de certificación inicial sino que te acompaña mucho más allá en tu camino, indicándote la ruta que debes tomar y proporcionándote los conocimientos necesarios para que puedas tomar las decisiones adecuadas. 

	Iníciate correctamente en el buceo y te relajarás y estarás listo para la aventura. Lo disfrutarás más y cometerás menos errores. Además, comprarás el equipo correcto en el momento adecuado y evitarás invertir demasiado dinero antes de tiempo. Espero que te guste Bases de Buceo, que lo encuentres de utilidad, que descubras que te encanta bucear y que es solo el inicio de una pasión para toda la vida. 

	Iníciate correctamente en el buceo 

	leyendo Bases de Buceo.

	 


Glosario de Bases de Buceo

	Aunque en Bases de Buceo he intentado en la medida de lo posible evitar la jerga y las palabras específicas del buceo, especialmente durante los dos primeros apartados donde supongo que el lector no tiene experiencia previa del mundo del buceo, no siempre ha sido posible. Por consiguiente, a continuación encontrarás un breve glosario que debería ayudarte a comprender los apartados donde aparecen nuevas palabras y términos.

	Aletas –también se conocen como “pies de pato”.

	Flotabilidad – indica la capacidad de flotar. Decimos que algo flota en la superficie cuando tiene flotabilidad positiva; algo que se hunde tiene flotabilidad negativa y algo que ni asciende hacia la superficie ni se hunde tiene flotabilidad neutra.

	Jacket – chaleco hinchable que llevan los buceadores y que les permite ajustar su flotabilidad debajo del agua y en superficie.

	Manómetro – es el medidor que indica al buceador cuánto aire, en unidades de presión, le queda en la botella.

	Profundímetro – los buceadores llevan medidores como parte del equipo del regulador que les indican a qué profundidad se encuentran.  

	Regulador – es una pieza del equipo que tiene una sujeción en un extremo y una boquilla en el otro extremo. El regulador se conecta a la botella de buceo y reduce la alta presión del aire de la botella a una presión que pueda utilizar para respirar el buceador. 

	Ordenador – los buceadores llevan un pequeño ordenador para poder realizar un seguimiento de la profundidad, la duración y otros aspectos de las inmersiones. La función principal del ordenador es ayudar al buceador a evitar el síndrome de descompresión.

	Síndrome de descompresión o enfermedad descompresiva – se trata de un término genérico que se aplica a diversos problemas que pueden afectar a los buceadores si permanecen a profundidad demasiado tiempo y ascienden demasiado deprisa o si simplemente ascienden demasiado rápido en cualquier momento de la inmersión.

	Submarinismo – Submarinismo hace referencia a la actividad de bucear llevando contigo una fuente de aire.

	 

2. Razones para no bucear

Pánico en la ducha

Hace algunos años, una amiga que
siempre me decía que quería hacer uno de mis cursos de iniciación
me llamó y me dijo,

“Esta mañana me he despertado y me he
dicho que hoy era el día en que iba a aprender a bucear.”

“¡Fantástico!” le dije.

“El problema es,’ continuó, “me metí
en la ducha, levanté la cabeza hacia el agua que caía e
inmediatamente sentí pánico. Si ni puedo ducharme sin asustarme,
¿cómo voy a bucear?”

Le expliqué que la razón por la que
había sentido pánico era que había aguantado la respiración al
levantar la cabeza hacia la ducha y que el sistema nervioso central
humano está programado para inducir ansiedad cuando una persona no
respira. “Por el contrario,” le expliqué, “cuando buceas nunca
aguantas la respiración”.

Añadí que esto no significaba que
nunca se fuera a sentir nerviosa durante una inmersión, pero el
hecho de que hubiera entrado en pánico en la ducha era
completamente irrelevante respecto a si podía aprender o no a
bucear.

Finalmente realizó el curso, le
encantó, como en el fondo ella sabía que sería, y ahora es una
buceadora entusiasta.

No para todo el mundo

Para bucear no es necesario que seas
ni un temerario ni un atleta en fantástica forma física. Entre los
buceadores encontramos muchos estilos de vida distintos y
constituciones y pesos diversos. Algunos son adolescentes, otros
bisabuelos. Muchas personas incluyen el buceo entre los varios
deportes de aventura que practican. Para muchos otros, el buceo es
el único deporte que realizan.

Esto no quiere decir que todo el mundo
pueda bucear. Algunas personas no pueden bucear por razones
médicas. Es posible que tengan algún problema físico que les impida
realizar ejercicios extenuantes. Podrían sufrir alguna enfermedad
cardiovascular conocida o no diagnosticada que hiciera que para
ellos el buceo supusiera un riesgo adicional. O podría ser que no
pudieran respirar de forma segura aire con presiones
cambiantes.

Podrían sufrir problemas psicológicos
que hicieran recomendable que evitaran siempre las situaciones
potencialmente estresantes. El buceo puede significar estrés,
especialmente cuando aún estás aprendiendo, aunque uno de los
elementos principales que te enseña una clase de buceo es cómo
abordar con calma cualquier situación que pudiera producirse
mientras buceas.

Separemos la verdad del mito

Muchas de las razones que los no
buceadores dan para no probar el buceo se basan en malentendidos
populares comunes. Muchas personas a las que les gustaría aprender
a bucear, como mi amiga que sintió pánico en la ducha, creen que el
buceo no es para ellos porque suponen que se requieren cualidades
especiales para ello o que es peligroso.

Algunas de estas suposiciones son
falsas; algunas son verdaderas. Algunos riesgos no existen; otros
son mitos culturales, fantasías o exageraciones de la histeria
mediática. El objetivo de este capítulo es separar los hechos de
las fantasías y los mitos de la realidad.

En primer lugar, diría que, para citar
un proverbio budista, “cuando el alumno está preparado aparece el
maestro”. Antes de aprender a bucear, debes DESEAR bucear. Tanto si
te motiva la curiosidad, como si lo hace el deseo de aventura o
simplemente deseas bucear para compartir la experiencia con amigos,
la familia o tu pareja que bucea, el deseo de bucear debe surgir de
TI. No aprenderás a bucear simplemente porque alguna otra persona
desee que lo hagas. Esta clase de situación acaba con frecuencia en
lágrimas.

No obstante, una vez que has decidido
que deseas bucear, es posible que surjan las dudas. A continuación
se listan algunas de las preocupaciones más habituales.

Deseo bucear pero no sé nadar muy
bien.

Parece lógico que un buceador debería
ser un buen nadador pero, aunque parezca extraño, muchas personas
no realizan esta conexión. Los malos nadadores son malos
buceadores, principalmente porque no se sienten cómodos en el agua.
Si te preocupa que no sepas nadar lo suficientemente bien, invierte
en algunas clases antes de empezar el curso. Cuanto mejor sepas
nadar y más feliz te sientas en el agua, más fácil te será
concentrarte en aprender a bucear y serás un mejor buceador.
Incluso si sabes nadar bien, una buena manera de prepararte para un
curso de buceo es dedicar algún tiempo a nadar antes del curso para
mejorar tu aguante y confianza. Trataré este tema con más detalle
en el siguiente capítulo, “Salud y competencias en el agua”.

Deseo bucear pero no me lo puedo
permitir.

Aprender a bucear probablemente cuesta
menos de lo que crees. En general, costará menos (y te llevará
menos tiempo) aprender con un club de buceo que tenga unos horarios
establecidos que en uno que se adapte a tus horarios. Sin embargo,
como explico en el capítulo “Elige correctamente”, el coste no debe
ser un factor decisivo y aprender a bucear no es algo en lo que
debas buscar un precio de saldo. Si el instructor y club o centro
de buceo con los que deseas aprender tiene un precio más elevado
por sus cursos que otros, probablemente tiene una buena razón para
ello. Ahorra para pagar el curso que deseas, en lugar de buscar uno
más barato y esperar que esté bien. Antes de realizar la inversión,
puedes ver si te gusta el buceo (y el instructor) apuntándote a un
bautizo de buceo. No te costará mucho y, por sí mismo, es una
experiencia que puede cambiar tu vida.

Así le sucedió a Amanda. Esto es lo
que le escribió a su primer instructor 15 años después de que
buceara por primera vez.

“Llevaba un tiempo queriendo
escribirte. ¿Recuerdas que vine con 3 amigos a tu centro de buceo
en 2001? Yo era la única que no buceaba y me llevaste al agua y
estuviste pacientemente conmigo 60 minutos. Desde entonces he
viajado a sitios fantásticos y visto cosas sorprendentes buceando
(recientemente tiburones zorro en Filipinas). He hecho unas 300
inmersiones. No habría conseguido nada de esto sin tu apoyo y
paciencia ese día y siempre te estaré agradecida por ello”.

Algunos centros de buceo pueden
deducir el coste del bautizo del importe del curso de iniciación si
lo realizas a continuación.

Si no lo deseas, no es necesario que
compres ningún equipo para realizar el curso. En el precio del
curso normalmente se incluye el uso de todo lo necesario. No
obstante, como explico en el capítulo “Equipo: primeras compras”,
realmente es recomendable utilizar parte de tu propio equipo cuando
aprendes a bucear, especialmente equipo que te será útil cuando
realices otros deportes acuáticos o simplemente estés cerca del
mar.

Quiero bucear
pero me dan miedo los tiburones.

Gracias principalmente a la histeria
mediática y al periodismo de “la atracción de la sangre”, los
tiburones tienen una pésima y completamente inmerecida reputación.
Un instructor que enseñaba en Egipto explica la historia
siguiente.

Una vez tuve un alumno que participaba
en el curso, lo hizo muy bien en las sesiones en aguas confinadas y
aprobó sin problemas el examen teórico. Al día siguiente fuimos a
una bahía arenosa de poca profundidad para realizar la primera
inmersión en el mar. Ya estábamos equipados y listos para entrar en
el agua cuando me preguntó si había tiburones en el Mar Rojo. Creí
que estaba emocionado por la posibilidad de encontrarse con alguno,
y le dije “sí, pero es improbable que veamos uno en esta inmersión;
no hemos visto ninguno nunca”.

Añadí que tendría que hacer algunas
inmersiones más y tener cierta experiencia antes de poder ir a
otros sitios del Mar Rojo donde había más posibilidades de ver
tiburones. Inmediatamente empezó a quitarse el equipo.

“¿Qué sucede?” le pregunté.

“No me meto” respondió.

“¿Por qué?” pregunté.

“Porque aquí hay tiburones.”

“Pero ya te he dicho que aquí no hay
tiburones.”

“Has dicho que había tiburones en el
Mar Rojo. Esto es el Mar Rojo y no voy a nadar en las mismas aguas
que un tiburón.”

Y así se quedó. Canceló el curso y
nunca lo vimos de nuevo.

El miedo del buceador era
completamente infundado. Los tiburones que te encuentras cuando
buceas mantienen su distancia y, con frecuencia, una vez que te han
visto, rápidamente se van en dirección contraria. Al fin y al cabo,
desde su perspectiva tú eres un extraño, un monstruo de un solo
ojo, y todos sus instintos les indican que se mantengan alejados.
Los ataques de tiburones a buceadores son extremadamente
excepcionales. Una vez The Washington Post publicó estadísticas que
mostraban que era mucho más probable que te matará una vaca que un
tiburón.

Entiendo el tema de los tiburones
pero bajo el agua hay otras cosas que podrían hacerme daño.

Las hay, y a menudo son cosas pequeñas
y difíciles de ver que viven en el lecho marino, por ejemplo, el
pulpo de anillos azules y el pez escorpión. Pero no te tocarán si
tú no los tocas y una de las reglas de oro para los buceadores es
“¡no toques la vida marina!”. Uno de los principales motivos por
los que se dedica tanto tiempo en una clase de buceo a enseñarte a
tener flotabilidad neutra en el agua, es decir, a mantenerte sin
ascender ni hundirte, es para que no entres en contacto con el
lecho marino, las rocas o los arrecifes donde bucees. De esta
forma, no dañarás la vida marina que se encuentra allí ni esta te
dañará a ti.

Deseo bucear pero me da miedo el
agua.

El miedo al agua es normalmente la
manifestación de otros miedos, por ejemplo, el miedo a no poder
controlar tu entorno. Las clases de natación son la respuesta.
Poder nadar bien hace desaparecer el miedo al agua para siempre.
Cuando sabes nadar bien, te sientes con control en el agua. Esto te
da confianza y te das cuenta de que no hay nada que debas
temer.

Deseo bucear pero el agua está fría,
oscura y turbia.

Por supuesto, la mayoría de la
gente elige bucear en los trópicos, donde el agua está caliente y
se puede disfrutar de aguas cristalinas donde se refleja la luz del
sol. Pero es un error habitual pensar que los océanos de otros
lugares resultan inhóspitos para los buceadores. No es así. Incluso
en áreas templadas, durante la temporada de buceo el promedio de
las temperaturas del agua está entre unos suaves 15° C y 20°
C y los trajes
que llevamos para bucear están diseñados para que nos sintamos
cómodos el tiempo que suele durar una inmersión e incluso más.
Además, resultan mucho más fácil de poner y quitar de lo que
imaginas. También te sorprenderá la buena visibilidad y cuánto hay
para ver, especialmente en aguas comparativamente poco profundas
donde tiene lugar la mayoría de las inmersiones de recreo y donde
entra mucha luz del sol.

Deseo bucear pero soy demasiado
mayor.

Tengo un amigo brasileño octogenario
profesor de universidad retirado y entusiasta buceador.
Recientemente me llamó para pedirme consejo sobre equipo nuevo que
se quería comprar. Probablemente tú no eres demasiado mayor.

Deseo bucear pero me asusta el
síndrome de descompresión.

El síndrome de descompresión o
enfermedad descompresiva es un riesgo para los buceadores, pero una
de las principales finalidades de un curso de iniciación es
mostrarte cómo bucear de tal forma que minimices el riesgo. Los
procedimientos de buceo seguro que se te enseñarán están bien
establecidos y se ha comprobado que son efectivos para evitar que
los buceadores sufran el síndrome de descompresión.

Deseo bucear pero no me gusta ponerme
nada sobre la cara.

Muchas personas se sienten así, pero
la máscara es una parte imprescindible del equipo de buceo. Sin
ella, no puedes ver muy bien y no puedes compensar (se explica más
abajo.) No se requiere mucho tiempo para acostumbrarse a usarla. A
fin de cuentas, no es tan diferente a llevar gafas. Otra ventaja de
hacer un poco de snorkel antes de empezar a bucear (consulta el
capítulo Qué hacer y no hacer en el snorkel) es que llevar una
máscara se convierte completamente en algo rutinario. Si crees que
te puede resultar algo claustrofóbico, elige una máscara con un
borde de silicona blando transparente que permita que entre mucha
luz y no haga que te queda la cara tan "encerrada".

Deseo buce [...]
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